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ESCUELAS DE ESPIRITUALIDAD
- Distinguiendo las escuelas de espiritualidad de las simples espiri​tualidades, definimos las primeras como el con​junto de representantes (santos y beatos, teólo​gos, maestros, autores y hombres de espíritu) que enseñan, estudian y practican una espiritualidad católica específica, entendida precisamente como ciencia de piedad. Sin embargo, cuando en el campo católico se habla de escuelas de espiritualidad se piensa casi exclusivamente en las correspondientes escuelas de algunas familias religiosas. Lo cual quiere de​cir que, así como existen espiritualidades distin​tas según el supremo criterio de la pertenencia a una determinada fundación religiosa, así tam​bién algunas de dichas espiritualidades han teni​do y tienen su escuela respectiva. A veces se ha​bla también de escuelas de espiritualidad nacionales (alema​na, española, francesa), mientras que todavía no se habla de escuelas de espiritualidad de los laicos o del clero diocesano.

1. TÉRMINO Y EXISTENCIA. — 
La problemática relativa a las escuelas de espiritualidad es más difícil que la que se refiere a las simples espiritualidades. Ante todo, hay autores a quienes no les gusta usar el término «escuela» en este terreno. Algún autor duda de la existencia de las «escuelas» espirituales. Otros piensan que no es fácil dis​tinguir las espiritualidades y las escuelas de espiritualidad Aun reconociendo las dificultades existentes, creemos, sin embargo, que hoy, después de unos cincuenta años de estudio y de haber recibido enseñanzas pontificias sobre el tema, las dificul​tades se han reducido mucho.
El término «escuela» en este campo no es des​conocido a la tradición cristiana y hoy se usa corrientemente incluso en los documentos ofi​ciales del magisterio pontificio. Pero, mientras que la distinción entre las espiritualidades y las escuelas es muy clara, no son del todo claros, en cambio, los criterios según los cuales hay que juzgar si una espiritualidad tiene también su escuela respec​tiva. Creemos, modestamente, que si una espiritualidad no es considerablemente original, por lo menos desde el punto de vista formal, en cuanto a sus ideas y prácticas particulares, si no es fuerte, en cuanto al número de representantes que la sos​tienen y practican, si no es fértil, en cuanto a los frutos de santidad, hay que concluir que no tiene una escuela propia. Por consiguiente, al hablar de escuelas de espiritualidad pensamos en las siguien​tes: eremítico-oriental con la basiliana, agusti​niana, benedictina, dominicana, franciscana, carmelitana, de la Devotio moderna, ignaciana, felipiana, salesiana, berulliana, vicentina, pasionista, alfonsiana.

Con ello no excluimos la posibilidad de que la espiritualidad de algún santo, del pasado o del futuro, es​pecialmente si es fundador de una familia reli​giosa, se desarrolle en una escuela específica, que hasta ahora no lo era o no existía.

2. DIVERSIFICACIÓN Y NATURALEZA. —
El problema de las diversificaciones de las escuelas es muy semejante al de la diversificación de las simples espiritualidades. Podemos preguntar​nos: ¿en qué difieren todas las espiritualidades cristianas particulares que tienen también en común tantos principios y prácticas? De la res​puesta a este interrogante depende la naturaleza específica de las espiritualidades y, en el fondo, su misma existencia.

Estudiando el problema con la ayuda del ma​gisterio de la Iglesia y teniendo también en cuenta la historia de las fundaciones religiosas (hay dos caminos: el teológico y el histórico o experimental, para su correspondiente conoci​miento), los factores o los elementos que deter​minan el carácter específico de cada espiritualidad y escuela son los siguientes: 
a) la preferencia dada a al​guna verdad de fe o al menos a un particular modo de concebir, acentuar y formular dicha verdad (elemento doctrinal, teológico, teorético); 
b) una determinada virtud, o virtudes, que una espiritualidad se propone realizar en particular, siempre a imitación de Cristo y siguiendo la experiencia y la enseñanza del iniciador (elemento práctico, más propiamente ascético, a veces conexo con el devocional); 
c) la gracia particular de Dios que mueve y secunda la obra de una fundación reli​giosa, y por tanto de su espiritualidad (elemento eminente​mente sobrenatural, propio, difícilmente contro​lable por la ciencia); 
d) el ambiente histórico-geográfico, del tiempo o del espacio, de una fun​dación, que, a su vez, influye en su correspon​diente finalidad; 
e) la personalidad del inicia​dor, o bien con sus cualidades o propiedades na​turales o bien con las sobrenaturales (elemento antropológico o psicológico); 
f) el fin o la misión específicos que el iniciador de una fundación religiosa se propone; es uno de los factores más determinantes, y en función de él están también a menudo los precedentes; los antiguos lo lla​man con preferencia «los deberes del propio estado», teniendo en cuenta también la propia familia religiosa.

Ciertamente no todos estos factores se toman en consideración al determinar y definir cada espiritualidad y cada escuela, porque no siempre están presen​tes todos o no son particularmente advertidos (piénsese en los ambientes histórico-geográficos de los siglos XIII o XVI, que son comunes a diver​sas espiritualidades y escuelas).

3. SISTEMATIZACIÓN HISTÓRICA DE LAS ESCUELAS. 
Admitida la existencia de escuelas determinadas de espiritualidad, distinguidas según algunas grandes familias religiosas, las subdividimos en tres grupos: 
a) espiritualidades eremítico-mo​násticas y canonicales, surgidas y prevalentes hasta 1200 aproximadamente; 
b) espiritualidades de las órdenes mendicantes o apostólicas, aparecidas después de 1200 y prevalentes en la baja edad media; 
c) espiritualidad de los clérigos regulares, es decir, de las órdenes e institutos religiosos más recientes, surgidos después de 1500. 
Cada uno de estos grupos tiene uno o más denominadores comunes, pero luego, como se comprende, cada espiritualidad reviste una fisonomía par​ticular, según los diversos factores o elementos, tal como hemos indicado antes.
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